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CRISTIANISMO 

Prof. Jaime Moreno G. 

Vamos a dividir nuestros observaciones sobre el cris 
tianismo en tres puntos 

el primero ser6 una introducci6n con observaciones previas; 

- el segunda trotar6 de tres aspectos centrales del cristianismo; 

- el tercero se referir6 a las relaciones entre cristianismo, his 
torio y culturo. 

I 

Quisiéramos partir por un tipo de argumentaci6n que 
puede impresionar. Suena así I "Cuando Ud. quiera hablar de cris 
tianismo, o cuando Ud. quiera que alguien hable de cristianismo, 
llame a un no cristiano. Un cristiano est6 dentro del sistema y 
al estarlo no puede ser objetivo, no puede hablar con propiedad. 
Sobre todo quien ha sido educado desde niño no puede percibir las 
limitaciones y las aporias que puede encerrar su posici6n cris­
tiana. Por tanto, si Ud. quiera que le hablen de cristianismo, 
llame a un judío, a un musulmón, llame a cualquiera que, desde 
fuera, le diga c6mo es el cristianismo". 

No dejo de haber racionalidad en todo esto. 

Son interesantes los conversaciones por ejemplo con 
amigos judíos, sobre todo cuando po~een un bisturí intelectual -
mente penetrante. Ahí se plantean cuestiones que hocen reflexio­
nar y conocer ~ejor lo propia fe. 

Sin embargo, lo porte de verdad que hoy en tal racio­
cinio debe ser calibrada desde otro punto de vista: La verdad es 
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siempre interior o un sistema. En general, quien está fuera 
del sistema no percibe el voJ.nr que tienen cililrtas cosas al la 
do de adentro. Expliquémonos con t:n ejemplo: Imaginemos que­
uno de nosotros se ha perdi.do en la selva del Amazonas; se en­
cuentra con los indios bororos que se le acercan y uno de 
ellos le pregunta: "¿Eres tó puma o ares lobo'''. Lo respues­
to es de v ido o muerte. No se puede deci r "A mi no me impor­
to", liNo lo sé". El bororo está juzgando con su visi6n toté­
mico. Poro él, el lobo es omigo¡ en cambio el otro animal no, 
y si Ud. pertenece al o'\;ro totem, simplemente está condenado a 
muerte. Ahora, eso mismo pregunto, planteado en la ciudad no 
tiene valor, es una pt8gunta que no tiene respuesta porque no 
tiene sentido. V, sin emb,:¡rgo, al interior del sistema boro -
ro, es una pregunta vital. Fuera dal sistema, no digamos yo 
la respuesto, pero ni siquiera lo pregunto es relevante. 

Entonces, aunque es cierto que desde fuero uno pue 
de reci bi r. ayudo pCli'O desclJb:--i r aspectos, a veces in~ospecha:­

dos de la prb~,)i<:l· ':fe o r"ü5.gion as,sin embargo, desde dentro del 
sistema donde es posible establecer el valor, mayor o menor, 
de los componentes. 

Quizás vale la peno subrayar ésto en uno sociedad 
pluralista como es lo nuestra, donde es normal que haya dl$­
Untos pasielones, distintos mocios de pensar, coda uno con 
sus propios orgumentog. 

Ciertamente, si elguien pregur.to a un amigo ju­
dío: "¿Cuál es la razc'n por qué afirmas ésto?" ••• y 01 respon 
de: "Porque está escd to", 1;] validez del argumento puede no 
tener validez alguna para quien no pertenece el "pueblo del 
libro". Pero pal'o el judío, es concluyente. 

El valor probato~io de un argumento se mide en el 
interior de un sistoma. Cada si.stema tiene su vel-dad dentro 
de sí. 

II 

Com¡;;nzoremos describiendo ¡;;l cristianismo como Fe, 
y cuando decimos Fe, estamos diciendo un sistema globolizador, 
un sistema total. No un mero sistema ritual, no un puro siste 
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mo de obros morales, ni siquiera un sistema místico: Es un sis 
temo vitol, que abarca todo, omnicomprensivo. 

Hablar de cristianismo es n8cesariamente reducirlo. 
Hay conceptua lizaciones, reducciones doctrinales que son exac­
tamente eso: reducciones. Cuando Ud. d;ce IICrao en Dios, Uno 
y Trino", est6 haciendo una reducción del cristianismo a una 
fórmulo. Las fórmulas conceptuales son importantes paro no 
son el cristianismo. El cristianismo es la global idad vi tal. 

Por eso sentimos una cierta incomodidad, al reali­
zar las reducciones tanto intelectuales o doctrinales, cómo 
las reducciones consistentes en la aplicaci6n moral: No siem­
pre la coherencia global es clara y se discute: Todos conoce -
mos las perplejidades que ha habido en la Iglesia, -y que se -
guir6 habiendo-, sobre alguno persono, sobre doctrinos o con­
ductos. Incomodidades hoy, justamente porque es inevitable 
realizar reducciones del cristianismo, y al hacerlo se produce 
la disonancia. eCu6ndo se supera? CUQndo se entro en lo glo­
balidad, cuando se entro en lo totalidad. Y ésto es complica­
do porque significa ser cristiano en forma integral: Es m6s 
complicado que enunciar una f6rmula ortodoxa de la doctrina,de 
lo morolo que la perfecto ejecuci6n de un rito. 

Aquí vamos o proceder o esto especie de "Jibariza­
ci6n ll intelectual. Lo haremos tocando tres aspectos, que a mi 
juicio, son centrales en el cristianismo. 

Son los siguientes: 

a) El cristianismo es uno Fe; 

b) El cristianismo es uno vida comunitario; 

c) Hay estructuras que hacen pasible esta vida de lo fe comuni 
torio. 

o) El cristianismo es una Fe. 

¿Qué entendemos por Fe? 

Hoy una visi6n corriente de lo fe en lo cual, de 
alguno manero, se produce una idenU·¡:i.r.:oci6n entre fe y reli-
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gi6n. Otro interpretaci6n corriente llevo a uno identificaci6n 
entre fe y doctrina. 

Nuestro punto de partida será distinto, más global 
y que, por serlo, incluye los t6picos ~ichos. 

Comencemos diciendo que, o diferencia de otras reli 
giones, es muy fácil definir el cristianismo. Podemos recordar 
lo dicho acerca del judaismo. All! se decía que era mucha más 
fácil decir lo que el judaismo no es que lo que es. En cambio, 
parece sencillísimo decir la que el c~istianismo es: A mi Jui­
cio, el cri$tianismo es Cristo, JesOs de Nozaret. 

El "iamo" de cristian-ismo quiere decir que si el 
cristianismo se define por Cristo, son cristianos todos eque­
llos que adhieren a Jesús. Es decir: básicamente el cristia -
nismo implico una adhesi6n, y uno adhesión personal. Nadie na­
ce cristiano, sino que hoy que hacerse cristiano. Y ésto se 
realiza por la adhesi6n, la adhesi6n personal a Jes6s de Naza -
reto 

Nos estomas refiriendo a lo fe, o lo céntral de lo 
fe, no lo situamos en un aspecto doctrinal, en un aspecto inte­
lectual, y ni siquiera en un aspecto moral. Diríamos que tonta 
las formulaciones doctrinales, como 10$ imperativos morcIes y 
6ticas del cristianismo, son una consecuencia de algo que tiene 
una raíz mucho más profunda y que hemos querido denominar con 
una palabra: cdhesi6n. 

Pues bien, adherir implica varios cosas; en primer 
lugar, si hablamos de una adhesión personal, significo que en 
cristiano, la fe trata de una relación personal. Se ha tratado 
ya el primer tema de la religión como relación. En el cristia 
nismo esta relaci6n es uno relaci6n personal, de persona o per­
sona. O sea que para ser cristiano, es necesario instaurar una 
relaci6n personal con JesOs. Dicho de otra manera, se debe ha­
ber tenido alguna vez en la vida un encuentro personal con Je­
sús de Nazaret. 

y si quisiéramos retomar lo ya dicho sobre la reli­
gi6n en general, diríamos que la fe cristiana parte tambi~n de 
una experiencia, de le experiencia de Jesús de Nazaret. 
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Esta visi6n planteo problemas de uria cierto enver­
gadura. Se sigue de lo dicho que no es posible ser cristiano 
sin adherir personalmente o Jesús; no es posible adherir per~ 
sonalmente a Jesús sin haberse encon1:rado con El y no es po -
sible haberse encontrado con El sin h.")ber hecho la experien -
cia de Jesús. Porque se trato, rerit{:~I\l)slo una vez más, de 
una adhesi6n, de uno relaci6n de per!.'ona a pSI"SOna, una rela -
ción humana en plenitud. Ahora, esta cdhe::.ü6n implica el en­
cuentro. Y entonces, como en todo encue~tro, a lo persona en­
contrada so le permite o no se le permite lo entrada en la pr~ 
pia vida. 

Decimos que podemos 
tror a JesúS en la propia vida. 
vida, no hay fe. 

hablar ce fe cuadno se deja en 
Si no hey tal entrada en la 

Si se comienza a ref lexionat' sobre é~to, se debe -
ría col"lcluir que la fe no es fruto de un racioc5.nio. Porque 
a~ul n6 se trbta de razonar; diríase que no hoy argumentos po 
ro el inicio de 16 fe~ Aquí se irlfiere una met6fora; muy usa~ 
da en la Biblia, en el Antiguo Testamento, para ilustrar los 
relacionas entre Israel y Dios, y en el Nuevo Testamento, para 
las relaciones entre Jesús y la Iglesia, Jesús y el cristia -
no: la del matrimonio. Podríamos recorrer las etapas del ma­
trimonio: cuando una parejo se enamora, el enamorcmiento no 
es fruto del raciocinio. No es que una persona se encuentre 
con otra y digo: "Dado que fulanita es osi, fulonito es as6, 
debo enamorarme de él/ella. Por lo tanto me enamoraré". El 
enamoramiento, la elecci6n que uno hace de lo otra persona ha 
es fruto de un raciocinio. Va por otro comino, va por el cami 
no de la voluntad. Eso quiere decir que cuando se ha dejado -
entrar a lo otro persona en la propia vida, no lo ha hecho por 
que esto es razonable; no lo ha hecho porque esto es conve :.. -:-.. ' 
niente, lo ha hecho' "porque si". El Evangelio de San Marcos 
insiste vivamente en este aspecto de la fe como opci6n y obe­
diencia pura; sobre el permitir la entrada en la vida a esa 
persona por otro camino que no es propiamente el camino de la 
raz6n. 

Cuando en la vida surge una persona en el propio 
horizonte vital se pueden tener distintas actitudes. En pri -
mer lugor, puede uno preguntarse por esa persona: ¿qui6n es? 
¿cómo se lloma~ ••.• Puede uno comenzar a remontarse por su ár­
bol gerieológico, a~erigaar qu6 coeficiente intelectual tiene. 
En fin, se trata de conseguir informaci6n sobre la persono y 
así conocerlo objetivamente mejor. Eventualmente, puede uno 
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someter o esa persono a pruebas de laboratorio; saber c6mo funcio 
no, prever sus reacciones, ponerle estímulos poro averiguar 10-
m6s exactamente posible c6mo manejarlo. 

Pero en ese caso lo que ha hecho, ha sido reducir o 
la persono a objeto de conocimiento: PAhora te conozco, ahora s~ 
quién eres: eres un objeto o quien yo conozco". Pero ésa es s6-
lo una manera de enfrentar al otro, y de hecho muchas veces pro -
cedemos así. Pero hay momentos en que no es posible conducirse 
os!. Hay alg6n momento en que aparece alguien que irrumpe en lo 
propio vida quiz6s sin que ase mismo alguien se de cuento de su 
propio irrupci6n. En tal coso, quien quedo con la gran interro­
gante no fue ella (que o lo mejor no tuvo ni idea) sino que el 
que qued6 sorprendido por ello. Y lo pregunta de ahora no es 
acerca de esa persona, sino Que es sobre sí mismo. "¿Ser6 ésto 
mi vida? -¿Seré ésto lo persona de mi vida?- ¿Qué ir6 o pasar 
con mi vida?". Son preguntas sobre sí mismo. Lo entrado y el 
encuentro que ha habido no ha sido uno entrada y un encuentro ob 
jetivo, con un objeto que conocer. Ha sido un encuentro que ha 
puesto en cuesti6n la propio vida. 

y la fe comino por este tipo de relaci6n. Frente a 
JesOs eS evidente que en algún momento se plantean aquellos pre­
guntas, llamémoslas así, objetivos, que objetivan a Jesús, que 
lo hocen objeto de nuestro conocimiento. Estos problemas sobre 
su ser de Dios y hombre, sobre los dos naturaleza, esos f6rmulas 
de catecismo •••• , ¿qu~ querr6 decir todo ésto? Esa es la parte 
objetivo del asunto. 

Lo que es decisivo es el otro tipo de relaci6n en la 
cual no est6 El en cuesti6n sino el propio yo. 

Ahora bien, si uno acepto cuestionar su vida frente 
a otra persona, es porque eso otra persona no le ha sido indi -
ferente. Esa otra persona se ha abierto comino hacia tí, no por 
la vía de la raz6n, sino por la vía del amor. Por eso decíamos 
Que es indispensable la experiencia, el encuentro personal con 
Jesús. Por esto mismo decimos que lo fe -y cuando decimos fe 
entendemos ese tipo de adhesi6n de que hablamos- no se apoya 
en raciocinios, ni es la conclusi6n de un silogismo. V, por 
otro lado, uno vez hecha lo elecci6n, tampoco habr6 raciocinio 
alguno que pueda conmover eso elecci6n. 

Considero que cuando planteamos la fe en esta clave 
de decisi6n, en esta clave de adhesi6n y de experiencia, enton -



93 

cos se nos plantea otro enfoque. y cuando alguna vez se plantea 
al problema objativo, ser6 no porque se esté abandonando la op­
ción, sino porque en la vía del amor, alguna vez llega también 
la hora de la razón. 

Hay que tomar en cuenta tambión que ésta es una fe 
en crecimiento. No es solamente cuestión de entusiasmo. Nueva -
mento, es como el enamoramiento. Sabemos que on la vida dol mo 
trimonio hay un desarrollo de lo cotidiano; algunas cosas van de 
sapareciendo y otras van apareciendo y otras van cambiando. Una 
pareja dospu~s de cinco años do cosodso no es la misma que cuan­
do estaba "pololeando"; y no debe serlo, a no ser que quiera 
quedar fija en períodos adolescentes y medio infantiles. Son 
etapas necesarios, pero uno no se puede quedar fijo allí. Se va 
cambiando y siguiendo un proceso de maduración. Lo mismo pasa 
con la fa. 

De modo que, en primer lugar, afirmamos que el cris­
tianismo es Cristo y que est6 constituido por" aquéllos que ad­
hieran a El, mediante una adhesión personol que presupOI"'le la ex 
perienc ia. 

Fruto de este aspecto de decisión, es llenar do con­
tenido a la religión. Entendíomos lo religión como el contacto 
con lo otro, la relación con lo Absoluto, con lo que es absolu -
tamente distinto. 

En el cristianismo ésto adquiere caracteres especí -
ficos, porque Jes6s es el Otro, es el Absolutamente Distinto. Pe 
ro también ese Otro, es exactamente uno de nosotros. Entonces­
aquel Absoluto, aquel Inaccesible, aquel Santo de que nos habla­
ban las religiones, en el cristianismo está plenificado en la 
persona. No hay un abismo entre Dios y el Hombre, sino que no­
sotros creemos que la Energía (del Dios semita) es Hombre. No 
hay abismo entre Dios y el Hombre, sino que Dios es uno de noso­
tros. Y ese Uno de nosotros, notémoslo bien, es un judío, del 
siglo primero, con todos los condicionamientos culturales. ¿Qué 
es lo que veían los contemporáneos en Jes6s? Veían al hijo de 
~~ría, uno más, al cual conocían muy bien. Pero en realidad no 
lo conocían, no sabían quién era ••• Entonces ese totalmente Dis­
tinto, ese Absoluto se ha hecho muy relativo, incluso en el sen­
tido inglés de la palabra: Un pariente nuestro, uno como naso -
tras. 

y esto nos llevaría a pensar en otro aspecto. Desde 
el punto de vista estrictamente religioso de las religiones, g~ 
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neralmente hablamos de los grandes religiones monoteistas; hablo 
mas de la religi6n judío, de lo cristiana y de la is16mica, com~ 
de los grandes religiones monoteístas. Pero cuando nosotros de­
cimos Dios, y el judío dice Dios, y el musulmáníco dice Días, 
¿estamos diciendo lo misma coso? Cabe lo duda porque, en reoli 
dad, lo típico, lo específico de lo fe cristiana y de nuestro -
concepto rel igioso es un Dios hecho Hombl~e y al mismo tiempo un 
Hombre que es Dios. 

He ahí entonces la primero componente del cristianis 
mo. El cristianismo es Jesús de Nazaret, y ese Jesús de Naza -­
ret, aquel al que adherimos y en quíen confei:!omos la pl'esend.a 
de Dios, es Dios. 

Confesamos que ese judío del siglo primero, que ese 
hombre, no la naturaleza humano abstracto, sino ese hombra con -
creta que pensaba así, qoe hablaba en tal leng~a, que tEmía ta 
les arrebatos de cólera (vale la peno releer el Evangelio), coñ 
fesomos que ése es Dios. Y avancemos más aón: los cristianos­
somos seres tan absurdos, tan contradictorios, y -si se quiere­
seres ton blasfemos, que nos atrevemos o decir lo siguiente:"Ese 
es un Dios que fue parido, ese es un Dios que fue escupido ••••• " 
Notemos bien, "un Dios que fue escupido, un Dios que fue cruci­
ficado, ,es un Dios que murió ••• I". A veces vale la pena que 
uno comience a reflexionor acerca de lo que estamos afirmando ••• 
Paro un judío ésto es blasfemia..... y si alguien q,üE';¡'e racio­
nalizarlo deberá concluir: bEsto es algo absurdo, una tontería 
••••••• ¿Cómo se les puede ocurrir tal cosa? •••. " Lo que de­
cía Pablo: "Yo no predico sino o Cristo, y o Cristo crucifico -
do, escándalo poro los judíos, y poro los griegos, uno tontedo? 

b) El segundo componente, que estimamos, central en lo fe cris -
tiono, es que esta Fe se da e~ una vida en comOn. 

Hemos subrayado suficientemente, a nuestro Juicio, 
el hecho de que la fe es una relaci6n personal. Pues bien,año -
dimos que esto relaci6n se vive en comunidad,.;. Hemos hablado de 
una experiencia con Jes6s, y uno experiencia personal con Jesós 
de Nozaret. Decimos ahora que hoy un lugar en el cual se vive 
esta experiencia y ese lugar no es otro que la reunión de los 
cristianos, lo Iglesia. Los cristianos en cuanto reunidos, "lo 
plenitud", como alguien llamaba. 

¿Qué es la Iglesia? 
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Lo Iglesia, o su sin6nimo 10 comunidad, es el lugar 
donde se hoce lo experiencia de JesOs. Dlcho de otro manero,uno 
reuni6n cuyo fundamento no es la experiencia de Jesós, no es 
Iglesia. 

¿Cu6l es el papel fundamental de lo Iglesia? Se con­
testo: "ser madre de 10 Fe". ¿y qué significo "ser madre de 10 
Fe"? Significo hacer posible 10 experiencia de Jasós. 

y notase bien; hacer ante todo, posible 10 ex~erien­
clo tonto paro aquellos que ya han conocido como poro aquellos 
que aún no conocen a Jesús. 

Lo Iglesia, entonces, no es una especie de reuni6n 
de uno élite de gente que, habido la experiencia de Jes6s, se 
j unto entre los pares, simplemente paro cormJnicol'se 10 experien­
cia vivido. 

No, 10 Iglesia es el lugar, es el signo, que debe ha 
cer pOSible 10 experiencia de Jes(ls pOI'a aquellos que no conoceñ 
(1 Jesús. Lo Igles ia es mision(;~ro por consH tuci6n. A 10 comuni 
dad de los cristianos le co,'"es::;ondé ser en el mu ..... do el iristrll ::­
mento que hace pOSible el que otros tengan e~o experiencia. En­
tonces su lenguaje, su uctitucl, su estilo de vida, debe ser de 
tal manera, que desencadene el mecanismo comunicativo. 

Yo se ha dicho en otro parte que ss trata de hacer 
posible a otros una experiencia o pOi-ti r de la experiencia pro­
pio. Un cristiano no puede simplemente tomar 10 experiencia 
que ha hecho otro, poro concluir: "Así como fulano tuvo esto 
experiencia, os! debe ser 10 tuyo". Esto sueno eminentemente o 
hueco. Es como si un esc~itor estuviera escribiendo uno novela 
y de improviso introdujera en ella uno corta real: esa carta se 
desvalorizo, porque donde tiene su auténtico sobar, y donde tia 
ne verdaderamente su fuerzo comunicativa, es en el ent~omodo,­
en 10 conspiroci6n, en 10 madeja de 10 vida cotidiano. 

Entonces, si uno quiere trasmitir experiencia, no 
ls quedo sino que partir de la experiencia propio. De otro ma­
nera, el recurso o 10 experiencia ajeno se revestir6 de inoutén 
tico. Es 10 de otro, no 10 propia. 

De modo que 10 Iglesia en cuonto reuni6n da gente 
que dio un si, que odhiri6 o Jesús es la que ahora, como comu-
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nidad, do un sí comunitario. Y en eSe momento se desencadena un 
complicado proceso. Ahora que esta comunidad ha tenido la expe­
riencia, Será necesario fi ior doctl~inas. Ahora se hará necesa -
rio fijar normas éticas ~' morales. Ahora se debel'ó institucio -
nolizar la vida de comunidad. Cómo van a ser los roles y la 01"­

ganizaci6n para tener el desenvolvimiento de la vida. Pero todo 
esto no tiene absolutamente ningún sentido si no se do el entra­
mado vitdl. El aparotaje de orgonizaci6n conceptual, de organ!. 
%oción moral, este aparataje cultual, no tiene ningún sentido 
si no es entendido como respuesto, como espejo de la experiencia 
de lo comunidad. 

Podemos ahora profundizar en el "absurdo" de la Fe. 

Nosotros decíamos hoce un momento que la fe es lo ad 
hesión o Jesús. ¿y qui~n es Jesús? 

En lo vida de Jesús tenemos que distinguir por lo 
menos dos épocas. La primera es lo época en que Jesús naci6 y 
murió. La época de lo carne de Jesús. Lo época del judío Jesús 
de que hablábamos. Pero resulta que este Jesvs ·-aquel Dios del 
cuol hace un momento af i ,mobalTlos aquello "bla!,-remia" o "nece­
dad", de que es un Dios que naci.6, que padeció y que muri6-, 
tambi~n resucitó. 

y cuando nosotros hablamos de resurrecci6n, estamos 
diciendo una coso muy especial: Se suele identificar con mucho 
facilidad resurrecci6n con reanimaci6n de un cadáver. 

En qué consiste la reslJrrecd.6n de Jesús? Consiste 
en un tránsito de vida a vida, en un tr6nsito de una forma a 
otra forma. 

Si quisiéramos utilizar un cierto lenguaje paulino, 
habría que decir lo siguiente: es un tr6nsito en el cual el 
cuerpo de carne de Jesús ha posado o convertirse en un cuerpo 
de espíritu. Nosotros tenemos un marco de ~eferencia que no es 
necesariamente el de nuestros padres en la fe: estamos aCDstum 
brados o identifficar el cuerpo con lo carne. No es así. Hoy 
un elemento de continuidad que une les dos etapas de la vida de 
Jesós. separadas por su muerte: ese es el cuerpo de Jesús. El 
mismo cuerpo del "antes" es el cuerpo del "ahora" de Jesús. Pe­
ro cambi6 lo formo de ese cuerpo qua "antes" era un cuerpo de 
carne y "ahora" es un cuerpo de espíritu. Notemos lo afirmo -
cién de Pablo: "de coerpo carnal se ha convertido en cuerpo es 
piritual" • 
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Pero cuando decimos "cuerpo espiritual" no eatamos ha 
blondo de algo evanescente. No hoy nodo en la palabro cuerpo que 
ovale eso imprb$ión. Es verdaderamente un cuerpo hecha de espíri­
tu. No contrapongamos cuerpo a espíritu. Nuestro cuerpo es uno 
que tiene en sí la semilla del espídtu medio sumergido en lo car­
ne. Esté la semilla del espíritu pl'!;lparada poro eelosiOt1ar al 
cambiar lo condición. 

¿y qu~ sucede con Jesús que cambió de condición? Jus­
tamente que las cosas que afectan al cue.'po por intermedio de lo 
carne ya no lo afectan més~ Es la corhe la que se enfermo, es la 
carne la que padece, es la carne la que muere, es lo carne lo que 
es pesada: Esto con Jesós ya no sucede. Es la carne que hace que 
mi cuerpo est~ aquí y es lo carne lo que hoce que mi cuerpo ya no 
est~ aquí. Se traslada mi carne y mi carne se lleva consigo mi 
cuerpo, por decirlo así. éQué sucede en cambio cuando en este 
cuerpo se despliega lo vitalidad del espíritu? Resulto que el es­
píritu no tiene límites y entonces el cuerpo de Cristo, cuerpo 
real, cuerpo físico, es cuerpo de esp~ritu ya na sujeto 01 tiempo 
ni al lugar y puede ser cO;1temporénea y coextensivo con el nuestro. 
y no solamente con el nue~¡t!"'o $ina con el de cuolquiera, de todos, 
porque este cuerpo de espíritu ya no esté limitado al aquí y al 
ahora. 

Esto cuerpo espiritual de Jesós es como la fuente do 
energía, de poder (¡recordar el Dios semita I ) que esté haciendo 
pOSible la aglutinación de aquellos que han tenido lo experiencia 
de Jesós. 

¿Qué consti tuve a la Iglesia? Lo que consti tuye a la 
Iglesia es exactamente el cuerpo espiritual de Cristo del cual los 
cristianos somos ahora como la visibilizaicón, la manifestación. 
la epi fanta • 

Cuando decimos I "Creo en la Santa Iglesia Católica" , 
estamos declarando que creemos en Jesós, en un Jesós no lejano, si 
no en un Jesús que esté aquí, donde est6n reunidos aquellos que­
han hecho la experiencia de Jesús •••• Los cristianos son algo así 
como lo carne actual de ese cuerpo, que en eso forma lo hacen visi 
ble y lo localizan históricamente. Lo Iglesia de Santiago es el 
cuerpo de Cristo oqul, lo Iglesia de Volporolso es el cuerpo de 
Cristo oll! •••• Como nosotros pa~emos la carne de ese cuerpo, le 
comunicamos varios cosos de enorme riqueza: como el hacerlo palpa 
ble y visible. Pero por otro, le comunicamos tombi~n lo debilidad 
de la carne el limitarlo, os! como lo carne limita al cuerpo. 
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Declaro uno adhesión personal o Jesós: significo en­
tonces un apego personal al cuerpo de Jesús. O seo: lo lealtad, 
la fidelidad y la vida en Jes6s, son inseparables de la lealtad y 
de la fidel idod al cuerpo de Jes~)s que r' 'aImente es la Igles io ••• 
No se puede vivir en Jesós sin vivir en lo Iglesia; y si se vive 
en Jesús es porque se vive en lo Iglesia. 

Afirm6bomos que esto es posible por'que el cuerpo de 
Jesús es un cuerpo de espíritu, un cuerpo de vida. Eso quiere de 
cir que la carne de los cristianos -que hace presente o JesOs en 
determinado lugar y en determinado tiempo- lleva el espíritu de 
Jesús. De modo que lo que impulso o lo Iglesia, lo que impulso a 
lo comunidad, es el espíritu vital de JesOs, el espíritu de la 
resurrecci6n de Jesós. 

De acuerdo con lo dicho onterioi~mente, resulto enton­
ces que la fe desborea el marco de la pura religi6n sin anularlo, 
por supuesto. 

c) Hasta el momento hemos hablado de la fe y de lo vida en comuni 
dad. Nos corresponde ahora referirnos a los estructuras de lo 

Iglesia. Entendemos por tales aquellos elementos que, por un lo­
do, sostienen la trobaz6n del organismo y que, por el otro, junto 
con mantenerlo en su identidad, le permiten el cr~cimiento. 

Podríamos compaporlos con nuestro esqueleto que nos 
sostiene erguidos y, a la vez, hace posible que crezcamos conser­
vando nuestro identidad. 

¿Cuáles son estos estructuras? Podríamos enumerar 
tres subsistemas estructurales: El rito, lo Biblia, la Jerarquía. 
Aquí podremos detenernos s6lo sobre el primero de ellos: el rito. 

La estructura ritual abarco todo lo que es lo cele -
braci6n. Interesa por sobre todo captar la fisonomía propia del 
rito cristiano. Todas los religiones tienen un rito. Mas, ¿qué 
pasa con el rito de esto Fe cristiana ••. ? Lo que pretende b6si -
comente, el rito cristiano es conseguir momentos fuertes, momen -
tos privilegiados a los cuales se haga la epifanía de Jes~u, la 
manifestoci6n de Jesús. El tórminu epifanía significo manifesta­
ción; occi6n de mostrarse ••.• Tedo el aspecto ritual de lo Igla 
sio apunto exactamente a ésto: a la monifestaci6n de Jes6s o su 
Iglesia poro los que están fuera de su Iglesia, que todo el os -
pecto ritual de lo Iglosio no se agota simplemente en un ciclo de 
mero outoalimentoción. Tiene, por supuesto, uno funci6n de pro-
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pia realimentaci6n, pero no poro ello misma, sino que poro el mun 
do. 

¿Qué es lo que sucede, entonces, en esto clase de ri­
tos? En esa acci6n puntual, el cuerpo de Cristo, que estaba ocul 
to, se patentiza, se manifiesta.... ¿Yen qué fonna se manifies 
to? Se hace patente dentro de aquella dinámico del símbolo ya 
descrito en otro lugar: ese cuerpo espiritual constituye poro 
los cristianos, aquello que llam6bamos lo inenarrable de la reli­
gi6n. No se puede repl'Gsontar. En realIdad, habd.a que ded r la 
Gnica representaci6n v6lido ¿e este cuerpo de Jasas, la Gnico 
epifanía que es plenamente valedera, es la que est6 constituida 
por lo Iglesia misma, por los propios cristianos. Es lo comuni ~ 

dad cristiana la que hace presente y visible a este cuerpo de Je­
sÚs. 

Ahora bien, ¿qué hace el ri. te? Puri fica y robustece 
o esta corne del cuerpo espiritual de Jesús, que es lo Iglesia.Va 
poniendo en el interior de la Iglesia aquello que el rito signi -
fica •••• Expliquémonos: cuando Se celebra por ejemplo, el sacra­
menta de la Eucaristía, se está conmemorc~do la muerte y resurrec 
ci6n de Jesús. Simbólicamente, con su cuerro y su sangre est6 J; 
sús: "Esto es mi cuerpo" y "Esto es mi sangre ••• n Cuando la 
Iglesia celebra el rito va poniendo dentro de sí un h6bito de 
muerte, un hábito de pasi6n.... Y cuando un cristiano comulga,es 
t6 recibiendo el cuerpo y lo ~an9re de Cristo, en h6bito de po = 
si6n: Está introduciendo en si mismo algo que clama por lo pa­
si6n de Jesús, uno exigencia de padecimiento. 

Hoy ademós una diferencia muy grande entre el acto 
corriente y el acto ritual de com(;~r. En el comer cotidiano, lo 
carne de un animal -deepuAs de un ~omplejo proceso de digssti6n 
y osimilaci6n- se transforma en carne humana. 

Pues bien, en el comer ritual se ingiere el cuerpo es 
piritual de Jesús, pero aquí no es tanto nuestra corne quien osi 
milo el espíritu sino que, por el contrario, ello 11',l!I aGimilada -
por eso forma espiritual. Dicho de otro manero: nosotros en nues 
tra carne somos llevados a la formo. de Pasión, MlJerte y Resurrec= 
ci6n, simb6licamente celebrado. 

Así sucedo con toda Id serie da ritos de le Igle~la. 
Vale la peno hacer notar lo capacidad simbólica de los cosos. Por 
ejemplo, el pon es capaz de significar ciertos cosas que la pie -
dra no puede simbolizar y vice vel'sa. Da modo que celebrar la Eu , 
caristla no es lo mismo que bautizar; el derrame del ogua bauti; 
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mal represento algo diferente a 10 que pueden significar el pon y 
el vino ••••• Y, por 6ltimo, nuestros cuerpos, pueden representar 
otros cosos, como no son capaces de hacerlo ni el pon, ni el vi­
no, ni el aguo, sino que solamente el cuerpo del hombre. 

III 

Si se define 01 cristianismo como fe en Jesós, resul­
to que ser cristiano significo adherir o Jesús. Esto trae de in­
mediato uno consecuencia: 

En lo actualidad, está bien est:oblecido que lo Fe 
cristiano es uno coso y la culturo otro: Cualquiera culturo pue­
de ser cristiano, un cristiano puede pertenecer o cualq~ier cul 
tura. En este aspecto nos diferenciamos radicalmente del judais­
mo, por ejemplo, poro el Ct10l fe judío, religi6n judía, pueblo ju 
día y culturo judío son uno sola coso. -

No existe ninguno limitación poro ser cristiano. No 
es necesario pertenecer o identificarse con una culturo determi -
nado. Esto qued6 bien en cloro después del Concilio Vaticano 11. 
Antes hubo una fuerte tendencia, por lo menos entre los cat61i -
cos, o considerar que poro ser cristiano ero necesario adherir a 
uno forma cultural europeo, latina. lo que en ciertos aspectos 
se prestaba poro el desarrollo de uno especie de "coloniaje H cul 
tural. Esto es algo superado ya. 

Sin embargo, existi.6 en el cristianismo 10 tendencia 
o identificarse con determinadas formas culturales. Ya en 10 
Iglesia primitiva se produjo uno enorme polémico 01 respecto. Co­
mo los primeros cristianos fueran Judías que adoptaron el cristia 
nisma, result6 casi natural en ese medio judío exigir o todo -
aquel que quisiera ser cristiana, que aceptara todos las moldes 
culturales del judaismo. Esto fue objeto de grandes controver -
sias, hasta que finalmente se lleg6 o canonizar y o definir que 
lo que a nosotras nos identifica como cristianos es lo adhesi6n 
al Señor Jesucristo. No obstante, en el interior de nuestra 
Iglesia aún subsisten movimientos que insisten en seguir vinculan 
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do la Fe y la forma cristiana a moldes culturales, que pueden ser 
muy legítimos, y lo son ••••• para quienes se mueven en ese mundo 
cultural. Mas no se puede poner ese yugo o 10$ que viven fuero 
de esos marcos. Es indispensable desarrollar und tolorancia in­
terna poro moldes culturales distintos. NingÓn grupo cultural o 
subcultür~l 'tiene por qué l~poher su m6lde a otros, y vice verso. 

Como el crisHanisli;10 es und Fe que puede encontrbrse 
en cualquier culturo, entonces puede asumir también todas los for 
mas religiosas válidas. Y debe as~mirlas. Desde el momento en 
que somos hombres, la fe cristiano debería adoptdr necesariamente 
distintos formas religiosas, distintos tipos de ritos, etc'l etc. 
Alguno de ellos les habrían parecido inadmisibles, irrespetuosos y 
hasta impíos al cat6lico corriente de hoce algunos lustros (y lo 
son aún poro ciertos grupos demasiado l/tradicional istas ", de cri te 
rio excesivamente estrechos). Esto es válido poro variados y o ve 
ces pintorescos ritos de otros pueblos, regiones y agrupaciones -
culturales, como los de Lo Tirano (por citor un ejemplo nacional), 
los de ciertos culturas africanas, etc., etc. En la época actual 
se tiene un criterio mucho más amplio y tolerante que el de hace 
no muchos años atrás. 

Podríanse citar ejemplos de esclo,'osis; de cómo lo cul 
tura va aprisionando y ciertos moldes culturales se van convirtieñ 
do en uno especie de ccmi~ade fuerza de lo fe religioso. Lo esen= 
cial puede tomar los formas litúrgicos de cualquier porte, aún los 
que puedan parecernos asaz extrañas; eso no hace sino revelar lo 
vitalidad que tiene el cristianismo. 

Así como lo Iglesia tiene que ser fiel a su Dios, debe 
guardar, de alguno manero también, Hdelidod o su carne. Es de­
cir, en este caso, también o la culturo. Porque una Iglesia que 
está fuero de la cultura, está siendo infiel a lo carne del cuerpo 
de Jesús. Por lo tanto, debemos tomar sobre nosotros la cargo de 
nuestro Cultura. No paro que ésta se convierto en lo comiso de 
fuerzo de lo Fe, sino poro que seo lo carne de ese cuerpo. V como 
carne tiene que ir cambiando, ir evolucionando. V, asimismo, va 
o tener qua ser redimi.da. Todo lo cual conduce al cristianismo o 
adoptar una actitud serenamente crítico frente a lo cultura y a 
sus moldes. 

----_ .... --------


